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Desde hace algún tiempo, y con más intensidaddesde hace una
quincenade años,se han operadouna seriede transformacionesen
la forma de comprendery de sentir de los medievalistasque han
hecho caducarlas concepcionestradicionalesacercade la naturaleza
del desarrollode la ciudad de Barcelonadurantelos siglos xi y xii.
Por mi parte,he contribuidoaestecambiode óptica,al intentarfijar
los motivos del progresourbanoy la lógicadel principio reproductivo
que condujo a la ciudad de Barcelonaen las décadascentralesdel
siglo XIII a constituirsecomo un sistemaurbano. En cierta manera,
bajo la incidencia teórica del Zusammenhang,esto es, de la interde-
pendenciade los hechosen todos los niveles de la sociedady am-
pliando el campo a la denominadahistoria comparada>seha logrado
precisar con cierta verosimilitud los primeros siglos de la historia
urbanade Barcelona’. De hecho, los trazos planteadospermiten su-
gerir el sentidode la evolución de la ciudad durante los siglos xiii,
xiv y xv, y seríauna tareafascinantetratar de centrarla documenta-
ción existentey buscar un modelo explicativo homogéneo,que nos
situaradelantede las múltiples transformacionesen el sectorpúblico
y de los grandescambiosque emergenen la iniciativa privada.Igual-
mentesería tareade un coloquio como ésteintentarfijar los diversos
tipos de relacionesentrelos individuosy los soberanos,distinguir las
nuevasformas de gobierno y determinarla influencia de las teorías
políticas en la formación de la ciudad.Tal análisis de conjuntopodría>
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formación de un sistema urbano, «Ouadernsd>Arqueologiai Historia de la Ciu-
tat», XVIII (1980), pp. 69-97.
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superandosin duda muchasresistencias,renovarnuestroslimitados
estudios sobre la Barcelonabajomedieval.

Pero voy a poner en el presenteestudioun coto conscientea mis
ambiciones.Sólo me voy a fijar en dos hechosque dominan todo
el panoramaurbano de Barcelonaduranteel siglo xiii. Al trazar la
línea de una argumentaciónquebusquecentrar las circunstanciasde
un Privilegio como el de 1249, intento llegar al fondo estructuralde la
problemáticaurbanabarcelonesade la Baja EdadMedia con un crite-
rio microhistórico~. Hay que aceptarlas cosascomo son: cualquier
intento de trazaruna línea evolutivade la ciudad de Barcelona,aun-
quesólofueseen el siglo xiii, nosconduciríainevitablementea revisar
un sin fin de teoríasanteriormentetrazadas,la mayoríade contenido
jurídico, que convertiríael trabajo en un simple examende los con-
ceptos ajustadospara tratar de explicar este fenómeno.Considero
una tareainútil reconstruirestasteoríasque han llegado a confundir
de algún modo nuestrosconocimientos.En suma> me conformaré
con analizar la aparición del Privilegio de 1249 dentro de unas cir-
cunstanciashistóricas con el fin de centrarel problemade la ciudad
de Barcelonaduranteel siglo xm.

A comienzosdel siglo xiii, en un momentoespecialmentedifícil
de la evolución de la sociedadcatalana,la ciudad de Barcelonase
habíaconvertido en un núcleo urbanode primera importanciadentro
de la Corona de Aragón. Sin excesosse puededecir que la transfor-
mación de la agricultura de su territorio favoreció la implantación
de una política de Port of Trade por parte de los monarcas,desde
Alfonso el Trovador,quienreactivó la iniciativa ciudadanapor encima
de cualquierotra. La cortecreaen su entornoun númerocreciente
de funcionarios, algunosincluso de procedenciaservil, ministeriales
del rey, que lentamentese van haciendocon el control de las ricas
tierras del territorio urbano.Estastierras estánfavorecidasno sólo
por la irrigación, sino también por un tipo particular de prácticas
judiciales quepor sí solas las «privilegiaban»frente a las del interior
del Reino.Los grandeslinajes feudalesestánen trancede extinguirse
o apelana uniones con el mundo cortesanoy los funcionarios mo-
nárquicos~. La Iglesia de la ciudad, por su parte, traducesu influen-
cia en una mayor presenciaen el control de las tierrasurbanas.Las
rentas compensanlos gastosde construcciónde nuevas iglesias> o
de hospitales.Fue esta una política sabiamenteconducida por los

2 J~ E. Ruiz DoMENEc, Microhistoria: de la etnografia al modelo regional,
«Atti del ConvegnoStorico Internazionaleper l>VIIII Centenariodell’Urbanizza-
zione di Chiaran» (1978>, 1980, Pp. 473-487.

3 J. E. Rmz DOMEÑEC, Syst~mede parenté et théorie de l’altiance dans la
sociétécatalane (env. 1000-env.1240), «RevueHistoriqué»,532 (1979), pp. 305-326.
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eclesiásticos,aún mal conocida>que les convierten en los dueños
prácticamentede la mitad del territorio urbano.

Antaño se creíaque la política de los reyesaragonesesa principios
del siglo xiii consistió en potenciarel caráctercomercial de la ciu-
dad. Hoy pareceque tanto los reyes como los obisposprocuraron
favorecer la producción agrícola, a medida que se fueron creando
estructurasjurídicas y sociológicas que permitieron convertir a la
ciudad en la plataforma de las empresasmarítimas de la corona.
Esta infraestructuraburocrática era difícil. Costosa.Los reyes la
lograron medianteel apoyo de los ricos herederosde tierras> de sus
funcionarios,a los que les entregaronel control fiscal y financiero
de los asuntosdel reino y de la ciudad. Muy lentamente,en las pri-
meras décadasdel siglo xiii, la política monárquicay la ciudadana
se confundieron. Era lógico que así sucediese.Espoleadospor una
estructurasocial forjada en la expansiónterritorial, desde tiempos
de RamónBerenguerIV, los monarcasno podíancederante la racio-
nalizaciónde sus posibilidadesestructurales.El sueñode un imperio
territorial y marítimo fue más allá de las posibilidadesreales de la
casade Barcelona‘. Pero poco importó. Esta idea preconcebiday>
en muchoscasosprovidencialistas,pesómásque el juicioso proceder
de algunos nobles catalanes,quienesmuy pronto vieron perder sus
haciendas y más tarde su vida en guerrastan absurdascomo nega-
tivas.

Jaume 1 fue el rey clave de esta acción. La naturalezade su
gobierno es, ha sido y será, terreno de investigacionesarduas y
complejas. Jaume 1 es un monarca controvertido. Resulta difícil
sabercon precisión si la serie de ordenanzaspolíticas y administra-
tivas que llevó a cabo estabanimpulsadaspor unanecesidadestruc-
tural o simplementepor un deseode emulara las grandescortes de
Europa. Este ansiacompetitiva con el reino francés, e incluso con
Castilla> desestructuróprematuramentela Coronade Aragón.Un ejem-
Pío de ello es el Privilegio de 1249.

Dos factoresconstituyeronel armazónde su circunstanciahistó-
rica. El primero de ellos es de carácterexterno: entre 1229-1245 el
rey Jaumehabíaseguidouna política expansivaque le permitió con-
quistar las Baleares(salvo Menorca)y el extensoreino de Valencia.
Las dificultades habían sido muchas,pero la extensión de sus terri-
torios le hizo creer en lo mejor. El segundofactor es de orden in-
terno, casi podría decirsepersonal.Jaumehabíasentidoen su juven-
tud el peso de unaaristocracia,resistente,feudal, que habíaexigido
demasiadode la monarquía.Ahora, con pleno poder en sus manos>

4 3. N. HILLGARTH, Tite Probtem of a Catatan MediterraneanEmpiere,1229-
1327, «The Englisg 1-listorical Review, Suppement»,8 (1975); 53 Pp.
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se disponea debilitarla,favoreciendotodosaquellosimpulsosinternos
que lo permitíanen su reino. La Iglesiay los funcionariosde la corte
le sirvena tal fin y las viejas casasaristocráticasresistencon escaso
éxito. Algunas incluso se entregancomplacientesa la política expan-
siva por mar y por tierra> y a la creaciónde un imperio basadoen
el Pon of Trade de Barcelona.

Ambos factorescoincidieronen un determinadomomento:el cenit
del poder monárquico,logrado con las conquistasterritoriales, y la
justificación y legitimación de este poder sobre una baseburguesa
y eclesiástica.Jaumehabíaapostadototalmentepor el mundogótico~.

Pero la noblezaseguíaresistiendoa tales planteamientosquesocava-
ban su poderíosocial e incluso económico.Una vez más,Jaumeles
hizo frente con energía.Entre 1245 y 1249 toma unaseriede decisio-
nes políticas, cuyo objetivo consistió en fortalecer su imagen y el
modelo de sociedadque queda imponer. Eran intentosconscientes
de buscarel fortalecimientode los pilares de la «nuevamonarquía>.
Jaume intentaba así continuar la política de su abuelo Alfonso el
Trovador, favoreciendoa sus partidarios con privilegios.

He dicho con privilegios, pues,en efecto, no se tratabade otra
cosa. Paracomprenderel efecto que produjerona los ojos de sus
coetáneosaristócratasdeberíamospoder leer la documentaciónde
las casasnobiliarias. Pero es escasatal documentación>y la que con-
servamossigue encerradaentre la incomprensiónde sus dueñosy el
silencio de los historiadores.Por eso contemplaremosel desarrollo
del Privilegio a partir de quien lo concedey de sus interesesideoló-
gicos y políticos. Así, vamosa observarla historia de Barcelonabajo
el prisma de la documentacióndel rey y de sus seguidoresdel terri-
torio urbano de Barcelona.

En esta documentaciónencontramosindicios claros de que el
monarcadeseaapuntalarsu modelo de sociedadfavoreciendoa los
grupossocialesque másseguridadle proporcionan:los funcionarios
realesy los ricos hombresde la ciudad.Todosellos son propietarios
de tierras, siguen una estrategiamatrimonial de unionesentre ellos
que solidifican su preeminenciasocial y que incluso margina a los
grandesaristócratasdel «negocio»urbano. El rey se siente seguro
conellos>ya queparticipande los mismosintereses.Ambos se encuen-
tran bajo la influencia directade la teoría política de la Iglesia. Am-
bos son el futuro. Posiblementela aristocraciase resista>aunqueserá
en vano. Sin embargo,no existenindicios de una tensiónsocial, sino
que la documentaciónrevelatan sólo una silenciosasuplantaciónde
funciones públicas. El rey tiene el poder y lo ejerce. El mecanismo

5 T. F. GLICK, Islamir and Christian Spain iii tite Early Middle Ages, Prin-
centon,1979> pp. 118 y ss.
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del ejercicio del poder es la concesiónde privilegios y de privilegios
se trató cuandodecidió ordenarla ciudad de Barcelonaen el verano
de 1249.

Ciertamentefue una decisión del rey> pero antesque nada fue
una decisiónmoral. La exigenciade llegar al fondo de unaconstruc-
ción social nueva que ademásfortaleciesesu preeminenciapolítica>
sirvió paradarleenergíaa la labor jurídica queiba a servir de marco
legislativoa un esfuerzo de renovaciónsocial y política. Jaumeno
creíaen el modelo político feudal y lo combatió. Estanecesidadde
crearun dominio genuinamentemonárquico,indiscutible, aparecepor
doquier en su Crónica, verdaderaautobiografía>que, aunqueno la
escribiese,al menosla dictó6 Pero la historia de este«sueñomonár-
quico» es aún difícil de analizar.

Una primera dificultad resideen determinarel tipo de individuos
que la llevaron a cabo,es decir, el carácterdel núcleo de la Intel it-
gentsia política de la corte de Jaume.Hay que señalar que no se
tratabade un núcleo de intelectuales,ni siquierade ideólogos,sino
de juristas> de legisladores.Este fenómenotan peculiar en la historia
de Cataluña impidió que la reforma administrativatuviese una co-
bertura ideológica, una figura imaginaria, literaria o simplemente
plástica.Jaumellevó a cabo su reforma en silencio. De estesilencio
dejan constanciacon crudezalas fuentesjurídicas.

Y es que, a estoshombres,a esosburguesesque se elevabanal
primer puestopor su esfuerzopersonalen la corte, por sus méritos
y sus dotes al servicio del rey y conquistabanen dura lucha unas
posicionesque sabían>no las debíanmás que a sí mismos, a su vir-
tud, a su función, a su energíacreativaen los negociossobre las tie-
rras, o a su capacidado destrezapor dirigir los asuntosdel rey, toda
mediación intelectualo toda intercesión ideológicaen su trabajo les
irritaba, les hería a la vez en suorgullo y en su sentidode responsa-
bilidad: en su orgullo de hombresrudos,oscuros,gnsesy apagados;
en su sentido de responsabilidadque estabalimitado a la función
política y jurídica y queexigía unaausenciade sutilezasdialécticas,
e incluso de un pulido relanzamientode su imagenpública. Esta es
la auténticacircunstanciahistóricadel núcleo de la «buena»sociedad
queapoyó al rey Jaumeparaqueentre1245-1249promulgaraalgunos
principios de su política antifeudal y relanzarala imagen de la ciu-
dadde Barcelona.El sueñode BerenguerRamón1 se estabahaciendo
realidad dos siglos y medio después.Aquí también se ponía fin al
eclipse feudal> setentaaños de retrasocon respectoa las cortes an-

6 M. de Rioun, El mundo cultural en la Corona de Aragón con Jaime 1,
.X Congresode Historia de la Corona de Aragón. Actas», 1979, Pp. 307-308.
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gevina o parisina. Pero Jaume era conscientede que ocurría algo,
aunqueaún no sabíaa ciencia cierta qué cosaera.

Una revolución del ordenamientosocial, de sustraciónde los prin-
cipios feudalesde la soberanía.Algunos aristócratas,como el vizconde
de Cardona, resisten.El propio Jaume tenía la sensaciónde haber
ido demasiadolejos. El mismo rey> como caballero, segúnse ve en
sus sellos de soberanía,quiso restaurarla fe en una sociedaduni-
forme y al servicio de Dios. Pero en el mundogótico la sociedadper-
fecta es la monarquía.

Las controversiassediluyeron con la gran masacrede energíaque
supusola conquistade Valencia~. El miedo social invadió a la aris-
tocracia,que se refugió en el pasadoy olvidó el futuro. Así en 1245,
una vez concluidas las campañas,podíaperfectamentellevar a cabo
su idea central: Un imperio forjado sobre una ciudad-eje> ¡‘art of
Trade de toda su acción. Esta ciudad habríade serBarcelona.

¿Por qué Barcelona?En modo alguno era la ciudad más impor-
tantede la Coronade Aragóna principios del siglo xiii. Peroera una
ciudad a la que el rey le tenía aprecio y confianza. Se sentíaseguro
en ella. Por eso la exaltó. Era, además,propio que así sucediese:su
entorno de funcionarios eran en su mayoría grandespropietariosde
Barcelona>de ahí que favorecera la ciudad significabaen cierta ma-
nera favorecersea sí mismo. Pero no era un egoísta «apetito»eco-
nómico lo que impulsó a los ministerialesdel rey a presionarsobre
el monarcapara que fortaleciesey «privilegiase» la ciudad de Bar-
celona: hay quever másesa satisfacciónen la posibilidadquese les
ofrecía para poner freno a las apetenciasfeudales.La tentaciónera
grandepara Jaumey no debió resultardifícil convencerle.Así, cuan-
do se sintió seguroy terminó sus conquistas,el rey maduróla idea
de privilegiar el centro de sureino y concederleesetrato excepcional.
No se tratabade convertir la ciudad en una capital> pues la monar-
quía aún no pensabaasí, sino de crear allí un verdadero,jurídica-
mente hablando,Port of Trade.

La decisióndel rey fue determinantey todos la obedecieron.Al-
gunos incluso apasionadamente.¿Acasoel rey no participabade la
divinidad que le había colocado,por mandatoexpreso,a la cabeza
del «pueblo»?He aquíel conceptoclave de estarevolución: el Pueblo.
Pero, entendámonosbien, pueblo significa aquí alta burguesía.Ella
fijará los limites exactos de la soberaníay así aceptaráel orden
definitivo. Trifuncional. En Barcelonala conquistade esteorden no
fue motivadopor una teoría ideológicade la soberanía,sino por una
prácticajurídica. La tercerafunción, la nutritiva, descansósobre los

7 Cf. R. 1. BURNS, CrusaderKingdom of Valencia: Reconstructionon a Titir-
teenth-CenturyFrontier, Canbridge,Mass.,1967.
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hombros de aquellosindividuos>orgullososdel trabajo,pero queexi-
gían fijar los limites de su proceder dentro del Estado. Se ofrecía
servicio al rey a cambio de una delimitación de las fronteras de la
soberanía.Este fue el motivo del enfrentamientoinicial entre legis-
ladores, burguesesrentistasy mercaderes.Pero el favor monárquico
no trató de particularizar>sino quegeneralizóen un ámbito abstracto
y legisló sobre la ciudad en su conjunto.

Veamos más de cerca el fenómeno.Jaumees un soberanoque,
como todos los monarcasdel siglo xiii, se afirma y afirma su pode-
río, ante todo, en la constitución de un orden estatal.Esta imagen,
propia de la monarquíaduecentesca,apareceexcepcionalmenterefle-
jada en un par de escritosde abril-julio de 1249 y cuyaconservación
en sendostrasladospone de manifiesto,unavez más, la precariedad
sobre la quedebentrabajar los historiadores.Las investigacionesde
1. M. Font Rius nos han guiado a través de los pasajesde este com-
plejo fenómenoal poner de relieve las nervadurasjurídicase institu-
cionales en las que descansóuna construcción social~. Pero quizá
debamosir un poco más al fondo y tratar de extraer de los docu-
mentosel contenidoy el valor de lo concretosociológicoqueencierran
y, algo más difícil aún> el nudo ideológico de la revolución política.

Se deberásercauteloso.Moverseen una documentacióncomo ésta
para extraer el contenido intelectivo del círculo de cortesanosde
Jaume 1 es algo que sólo puederealizarsecon cautela.El momento
era peculiarmentedifícil para el rey y los habitantesde la ciudad.
Esa situación difícil se advierte con agudezaal principio del Privile-
gio> cuandose dejapor sentadosu finalidad inmediata~: «concedimus
vobis universí Probis hominíhus et Universitatí Barcínonem quod
liceat vobis habere quatuor paciarios.- - ». Aquí el rey deja abierto el
apoyo de la monarquíaa un profundo anhelo de la alta burguesía
de las ciudadesdel siglo xiii: ejercersus prerrogativas,situar con
exactitud el grado del poder,forjar la propia naturalezade su glori-
ficación del trabajo en el orden del Estado.En pocas palabras,re-
girse a sí mismos,o como afirma el Privilegio: gubernare, admznts-
trare et regerecivitatem cid fidelitatem nostram.

Fijémonos bien en esto último: cid fidelitatem nnstram., es de-
cir> a la de Jaume,a la del rey. La ciudad va a servir al rey, pero,
a cambio,ésteno omitirá esevalor supremodel mundourbano,fijar
con precisión su función en el orden del Estado.Y así> añadeel Pri-
vilegio: ... et regimencivitatis a habitatorum eiusdemex officio suo.
Toda una sociedady una cultura se va a deleitar con estehecho, su
función, ojficio suoz la glorificación del trabajo en la ciudad es lo

8 J• M. FONT Rius> Orígenesde régimen municipal de Catalufa, Madrid, 1946.
9 Edita FONT, op.oit., apéndice.
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queda valor de naturalezamoralal actojurídico. Y paraasegurarque
la monarquíacumplirá fielmente el ordenamiento,la ciudad se deja
deslizar haciaun ritmo temporaleclesiástico,como si de estemodo
«santificase»en uso y costumbreunasimple prácticajudicial. Léase
asi esta prerrogativa:Statuentesquos singutis annis in ¡esto Ascen-
sianis liomini, iii paciariis presentavocario nostro qul pro tempore
juerit..., etc.

El mundo urbanonecesitó,entre otras cosas,este tiempo de la
Iglesia que «era por igual el tiempo del trabajo»1O~ Esto tranquilizó
el estadode ánimo de los habitantes,de aquellosstatuentes,que iban
a definir su forma de elección.No hay aquíningún deseode laicizar,
ni se testimonianingún anticlericalismooculto: la burguesíase alió
definitivamente al tiempo de la Iglesia paraponer coto a la imagen
del mundo feudal, que sí debe entendersecomo antieclesiástica.El
nervio profundo de esta revolución exigió que cualquier acto, por
superficial que fuese> se ligase a esemensajetemporal de la Iglesia,
el día de la Ascensióndel Señor se debíacumplir la elección. La fes-
tividad religiosaquetanto arraigó en el «pueblo»y de la quesurgirá
todauna«religiosidadpopular»tienesuorigen en unanecesidadprác-
tica: el ordenamientode las funcionesde administracióny de gobierno
de la ciudad. Más adelante,también del trabajo.

Además,con ello se fijó la moral de los «servidoresdel Estado».
Una necesidadgótica que se claró profundamenteen el mundo ur-
bano y que explica la exacerbadapasión> tan sorprendentepara el
mundo actual> de que los funcionariosque administraranla ciudad,
los representantes,debían de ser íntegros: et intellexerint cid dictum
officium exercendumnec propter iram, amorenve? precium auiquem
utilem ad 1-mcsecundumsuatn cohnitionemdimittant eligere, quorum
administratio incipat antequam administrationem... et aliquis eorum
non occipiat donum servicium ve? perca~um. A cambio, por ejercer
la función>ellos recibirán un salario: salariunz quod de comuni fuerit
statutum.

El Priveligio aportabaa estos hombres,tanto más ávidos de se-
guridad cuanto quesentíancómo se podíanaún resquebrajarlos ci-
mientosdel nuevoordenamientopolítico monárquico,un tipo de orga-
nización que, aunqueinjusto esencialmente,se proclamabacomo la
única solución a las profundasdificultades socialesde su momento.
Por ello se creó la paradoja del sistema urbanomedieval. Surgido
como una reacción ante los privilegios feudales,terminó siendoun
sistema aún más cerradoy excluyentequeaquel que criticaba. Era
algo consustancialal lento desarrollo de la economíay a la toma

10 A. J. Gunanwrrsai,Das Weltbild des mittelalterlichen Mensehen,Munich,
1979, p. 171.
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de concienciade estos«ciudadanos».El debilitamientode la potencial,
utópicay arcádicaconstitucióndemocrática,la de BerenguerRamón1
por ejemplo, por obra de la alta burguesíabarcelonesa,tuvo como
resultadola apariciónya en el Privilegio de 1249 de la llamada«de-
mocraciaaparente»:esaforma de gobiernourbanoen la cual, según
la aparienciaexterna,es el puebloel que dirige todo lo concerniente
a los asuntospúblicos, pero> en realidad, sólo lo hacecon poder un
selecto y cerradogrupo de privilegiadosl1• El orden, una vez más,
jerarquiza la sociedad.

Así se leeen el Priveligio «et omnescives (esdecir, la aristocracia
urbana)et habitatores civitatis (es decir, los demás)iurent dare ¡ide-
liter communequod ordinatum fuerit o paciariis». Ya la mismaresti-
tución de un juramento de fidelidad, que era en cierto modo una
práctica feudal> testimoniabael profundo sentidocerradoque iba a
ejercerseen el futuro. El control político, del gobierno de la ciudad,
era una necesidadtan arraigadaen la «buena»sociedad,en los cives
urbanos,que terminó excluyendoa las masas,al verdaderopueblo>
de cualquier iniciativa.

El Privilegio> no lo olvidemos,surgecomo unanecesidadpolítica
de la monarquía.El rey aún se reguardadel poder de los cives, y,
por eso,añade:salvo dominio et iure et mandatonostro. Es unacláu-
sula restrictiva, porque Jaume tenía miedo de que los legisladores
que iban a haceruso más adelantedel texto, lo utilizaran como un
arma frente a la monarquía.Los feudales,cuyos principios de orde-
namientoeran simplementesinalagmáticos,no teníanargumentoses-
critos. Por eso agonizaronen silencio.

Pero, guardémonosde todo contrasentido.El Privilegio es un
consensoentre la monarquíay la alta burguesíabarcelonesa,muchos
de cuyos miembrosson fieles funcionariosde la corte. Para legitimi-
zar ese «nuevo»sentido del poder, el Privilegio se va a solidificar
sobre dos principios verdaderamenterevolucionarios.El primero de
ellos consistió en que el ordenamientonormativo de la ciudad fue
observadodesdeun punto de vista moral (de una moral utilitaria,
naturalmente)como positivo, como un fenómenoestructuralmente
constitucional.Así en el Privilegio de 1249 se leecon claridad: .. quod
vos in 1-toe anno presentisitis paciarios Civitatis et UniversitatisBar-
cinone et procuretis utilitatem ipsius civitatis et negocia communia
secundummandatumet licentiam a nobis ipsi Civitatí concessamet
in hoc nullan-z excusatianemponatis, nanz cordi nobis est ut dieta
civitas per vos instruatur bonis moribus et regimine. Este principio
adhisió a la carta del Privilegio como si se tratasede la verdadera

u K. BOsL, Die Grundiagen der modernenGesellschaft im Mittelalter, II,
Stuttgart,1972, pp. 290 y ss.



1342 iosé Enrique Ruiz-Domenec

«constitución» de «utilidad pública» y de «ejercicio de la función
urbana»seacual fuera ésta,disponeel ánimo de los ciudadanosa la
confianzaen la monarquíay en su seguridad.Es el núcleo ideológico
del Privilegio. No existe limitación, salvoen el casodel rey, cuya limi-
tación ya se acepta como principio soberano.Esta decisióndeja in-
hábiles todos los intentosde ejercerun control normativo siguiendo
unasleyesconsuetudinariaso unascostumbres,por ejemplo>de orden
familiar. El segundoprincipio es unaconsecuenciadirecta de la exi-
genciade libertad, de «privilegio». Los sujetosqueaceptan«libremen-
te» el compromiso de la carta creenen su legalidad, o sea, en los
procedimientos legalmente correctos de la creacióny de la aplicación
del derecho. Ellos quieren estar sometidos a su propia ley y a su
propio tribunal: «Paciaril tamennullam iurisdictionem compu!sionem
iustitiam ve? etiam executionempreter comune predictum in dictis
civibus ve! habitatoribus habeant,vicarius tamen barcinone quotiens
cumque ibi ponatur iuret et tenet iustitiam et ea que fecerit jaciat
cum consilio probarunz hominum et paciarorum.» Paraestosciuda-
danos> la justicia> a la que debensometerse,debeseralgo muy dis-
tinto a las prácticasfeudales.La adhesióna esetipo de justicia trajo
consigo una reforma sustancialen los hábitosnobiliarios del duelo
judicial o de la propia ordalia. Constituyeronformasde dirimir plei-
tos ajenasal procesoracionalizadory de «asunciónde privilegios».
Con ello se pretendió que, conjuntamentea la constituciónpolítica,
se empezaraa fijar el orden judicial correcto. Y éste debíade ser
urbano,es decir> jurídico. La Iglesia apoyó esta idea. No en vano
empiezaa resurgir de sus enseñanzasel nuevocontenidojurídico en
Europa.

A menudocreemosque si los habitantesde las ciudadesdurante
todo el siglo xiii se aferran tan furiosamentea sus «privilegios» se
debió, ante todo, a razonesde orden histórico y crítico: para defen-
dersede la opresiónfeudal y así forjar una sociedadmás establey
justa. No hay textos válidos ni autorizadosque atestiguenestasin-
terpretacionesactualesde la historia, a la que sin duda han contri-
buido los burguesesy cortesanosmonárquicos,que no se privan de
alegarqueel «sistemafeudal»,en su esencia>habíasurgido como un
medio coercitivode los humildes y> tergiversandosus principios crea-
tivos> habíanofrecido una interpretaciónfalsa de la historia. La Igle-
sia estabadetrásde los movimientos comunalesy se interesabapor
la formación de estos privilegios que iban a legitimizar en toda Eu-
ropa una prácticade saber, la escolástica,que> en realidad,hay que
entendercomo una teoría del poder. La única cuestiónválida en una
sociedadrepresentativay gótica consistíaen tener solvenciamoral,
pero de una moral cuyos ordenamientosestabanen manoseclesiásti-
cas. El cumplimiento manifiestode un tipo de moral cristianaengen-
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draba confianzay era sobrela «palabra»dadaa la Iglesia sobrela
que iban a descansarlos elementosmás firmes de la sociedadrepre-
sentativa: tanto en el modo de impartir justicia como en el ordena-
miento constitucional.

Volvemos de nuevo, como se ve, a la gran cuestiónsuscitadapor
el Privilegio de hume a Barcelonaen 1249; también aquí el punto
clave está en jurar, por efecto de la fe cristiana,el cumplimiento de
las normas establecidasen el pacto y así suprimir cualquier tipo
de dudasy escrúpulosquepudieranhabersurgido en la «buena»so-
ciedad. El valor moral del acuerdode «privilegios» se observaen el
modelo creadoparalegitimizar la supremacíade unaclasesocialsobre
las restantes.El orden del Estadolo impuso,peroes necesariodistin-
guir las normasjustificablesdel sistemarepresentativoen germende
las normas que terminaronestabilizandolas relaciones de produc-
ción> ¿violentas?>en las ciudadesde Europa.En efecto,sólo unosaños
más tarde esta misma ideologíafijó «un sentido de la libertad, re-
forzado en el seno de las sociedadesigualitarias, de todos aquellos
gruposde interesescomunesquese formaron a todoslos niveles so-
ciales y que alcanzaronsu expresiónmáxima en los arrabalesde las
ciudades,suscitandolos primeros movimientos huelguísticos»l2•

Pero veamoslas primerasde estasnormas.Saumefue un rey ex-
cepcional.Advirtió muy pronto la necesidadde queel sistemarepré-
sentativo,en germenen estePrivilegio> se fundarasobreun consenso
racional, porqueéstaera la única forma de coordinarinteresesgene-
rales en uno solo: el del Estado. El orden del Estado impuso un
juramento a los «representantes»para que legítimamentepudieran
ejercersu labor coercitiva de representaciónde un poder legalmente
establecido.El Privilegio quisoconvertir, lo queera unasimple con-
ductapersonalde unos individuos, en algo genéricoy universal.Ob-
sérvesecómo el juramento sitúa a los «representantes»por debajo
de los representados,pero no por debajo de la representación.La
prácticavino a favorecerestesistema,convirtiéndolo en un usoregu-
lador, abstracto,de intereseseclesiásticos,jurídicos, contra los prin-
cipios feudalesy aristocráticos: la voluntad de poder, por ejemplo.
Veamosel texto antesde comentarlo:«Juramentumvero paciaril ex
quo nominati fuerint et electi antequam administrationemrecip-iant
faciant sub Mc forma ego taus promitto quod dum in 1-wc officio
quod sum electusero pro pose meo et sciam salva fidelitate et jure
dominoRegisprocurabo et utilitatem et communecommodumcivitatis
et habitatorum eiusdemet vitabo inutilia et damnosaet non recipiam
precium, donum preter solarium de communi constitutum ncc reve-

12 G. flusv, L’Histoire des syst¿mesde valeurs, dflistory and Theory», 11
<1972), pp. 15-25.
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labo aliqua de quibus preceptumfuerit secretumessetenendumet
ego et dii socii mei paciarii ¡¡deles et udies consiliarios vocabimus
et in fine anni pro possemeoet scientia omní odio, timare, parentela
vel amareservicio exciusiseumpaciarlis sociisnostrispresenteet con-
sentientevicario et requisito consilio consiiiarumque dios quatuor
probos homines habitatarescivitatis pro paciaris eligemusquosdig-
niores cagnoverimusad dictum officium exercendumet bac omnia
sine fraude et doto ¡ure per Deum et sancta Dei evangelicaa mecor-
porauiter tacta.»

La palabrade estos hombres,no lo olvidemos> salía legitimizada
de la acción de su juramento.Una fe comúnen la moral de los indi-
viduos, por encimade cualquierotro elemento,inspirabaliteralmente
los actos de las nuevascomunidadesurbanas. La representacióndes-
cansóen la confianzade la palabrade un hombrey de su juramento
(promitto) para ejercer una función (officio) de utilidad pública
(et utilitatem el comune) y aceptarel consejodel núcleo querepre-
sentan (consilio consiliarirumque cilios quatuor probos homines...).
Y todo ello se jura por la palabrade Dios: «jure per Deum et Sancta
Dei evangelicaa me corporatiter tacta».

Una constitución refrendadatan sólo por una realidadmoral. La
sociedadquedóasí sujetadefinitivamentea los principios ideológicos
que dabansentidoy fundamentabanesamoral. El consensoracional
fue unaforma ingeniosa de dar entradaa la ideologíade la Iglesia
como única fiadora> en definitiva, de la comunidad.El Privilegio> in-
directamente,fortaleció la función eclesiásticay determinósu papel
fundamentalen los siglos posteriores.El mundourbano apostópor
esos«predicadores»,dominicos y franciscanos,que dieron cohesión
y carta de naturalezaa sus sistemasde valores‘~.

Las segundasnormas que, como hemosvisto> intentabanestabili-
zar el tipo de relacionesde producción,surgieroninevitablementedel
contactocon la realidad. Todo tipo de relacionesde poder quenor-
mativamenteintente legitimizar una jerarquía social, exige un com-
proiniso. El Privilegio debenecesariamenteacogeren susenolos ries-
gos de todo compromiso: el paso del tiempo. Pero la sociedadrepre-
sentativafue en muchosaspectosconservadoray cerradae intuyó ese
peligro de transformación,por lo que exigió, a la hora de cerrarel
acuerdo de «privilegio”, una cláusula que invalidara el futuro. De
nuevo nos encontramosaquí con la tendenciade los sistemasde va-
lores a verse como los más perfectosuniversalmentey establecer
constitucionalmenteen sugénesisprincipios inamovibles.Esaparadoja

‘3 J. L~ Go~r Apostolatmendiantet jait urbain dans la France médiévale,
«AnualesESC» <1968).
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es el producto del sistemarepresentativo,quedurantesiglos hizo po-
sible esa «democraciaaparente»de las ciudadeseuropeas.

Veamosesta exigencia: «Demum,predicta omnia et singula nos
predictusRexdurare votumusquamdiunobisplacuerit et succesoribus
nostns et quandocumque nos ve! succesoresnastrí voiuntatem ve!
nostrum mandatum contrarium ostenderimus prefase eoncessionis
nullam habeant firmitatem nec ratione prescriptí iuramenti contra
votuntatem nostrum et sucessarumnostrorum possint itt aiiqua con-
valesceresed ipso ¡acta cum nos ve! succesaresnostri voluerimusve!
mandaverimusirrita et manía conseantur.»La división del poder es
un principio ordenadordestinadoa garantizarun equilibrio estable
y duraderode unosinteresespaniculares,convertidospor la «magia»
de la ideologíaen interesesuniversalesde toda la humanidad.Así, el
compromiso entre el rey y la alta burguesíade Barcelonase sitúa
en el inicio de una formación ideológicamentedemocrática,electiva
y representativa,pero que> en realidad, escondetras las sutilezasle-
gales del Privilegio, de éstey de los sucesivos,unavoluntadfirme de
ejercerla represiónsobreaquellosgrupossociales,campesinoso aris-
tocráticos,queno se ajustena sus normaspactadasy legalmentefi-
jadas. El <‘Privilegio» de 1249 garantizó la libertad dé un grupo de
privilegiados>al mismo tiempo que creóun topos oscurantista,cerra-
do, cuya armoníase basabatan sólo en la coerciónmoral.Este tapas
fue, a decir verdad, la ciudad bajomedieval.

Conclusión.El Privilegio de 1249, desdeunaperspectivacrítica> se
observacomo el encauzadorde un tipo de sociedaddondelos indi-
viduos queno pertenecena los grupos socialesprivilegiados se ven
sumidosen la desesperacióny la angustia.El inmovilismo de unas
institucionesque programáticamentefavorecíana los que pactaban
y hacíancompromisoscon el podermonárquicofacilitó unasociedad
como la representativa,cerradae inequívocamenterepresiva.La fun-
ción fundamentalde estossistemaspolíticosy socialesque intentaron
estabilizarel mundo consistió,según su ideología,en evitar el caos
feudal y asegurarla abundanciadel crecimientoagrícola,sustrayendo
de la aristocraciahábitos y costumbresderrochadoras.La legitimi-
zación de los ordenamientosdel poder y de las normaspuedeenten-
dersecomo una especializaciónde estafunción de worldi’naintaining,
que asimismoatribuía un sentidoa la existenciaque lentamentefue
configurandounaWeltanschanungcontrariaal desarrollode las leyes
naturalesy al equilibrio del cosmos.Una pesadilla.


